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o s mil anos ha, unos hom-
brcs llegados de extranas tierras, se 
dirigien al Palaco de Herodes y, 11a-
mando a sus puertas, pregunlaban 
por el lugar donde había nacido el 
Rey de los judíos; pocos lustros des-
pués, en la cima del Gólgota, moria, 
colgado de una cruz, el recién «nacido 
de enfonces Y .... ipor qué? En la 
paric superior del lefío, aparecía, es­
crita en tres lenguas distintas, la cau­
sa que motivo el tràgico fin de Aquél, 
porquien se intcresaran los Magos 
de Oriente, poco después de abrir los 
ojos a la luz de nuesfro sol. 

Rarísimas veces, las muititudes 
han cumplido tan a la maraviila los 
planes del Creador como lo hicieron 
los judíos, al escribir sarcasticamente 
aquel glorioso I N R I . que tantos be­
neficiós ha deparado a la humanidad. 
Si, conforme rezaba aquella frase la­
pidària, Jeslicristo era y es Rey de los 
judíos, mas aijn: es el Rey de la crea-
ción. Al confesar, pues, Jesús su rca-
leza ante Pilatos, no propugno algo 
utópico, ni quimérico Si enfcndemos 
por rey a la persona que tiene la su­
prema dignidad y auloridad de go-
bcrnar a los demés, dificilísimo nos 
seré hallar en los anales de la huma­
nidad, gobernante, emperador o cè­
sar que haya podido arrogarse el ti­
tulo de Rey con la propiedad que lo 
hizo jesucristo, pues la pofestad y do-
minio de aquéllos es infinitamente 
menor, por grandes que hayan sido y 
por numerosos ejércitos que hayan 
tenido a sus ordenes, al poder de Je­
sucristo, a Quien, como aflrman la 
casi totalidad de las paginas del An-
tiguo y Nuevo Tcstamento, la mayo-
ría de los Padres y Doctores de la 
Iglesia y los escritores eclesiésticos 
en general le compete el titulo de Rey, 
no solo por ser Dios, sinó que en vir-
tud de la unión hipostatica, también 
porser Hombre, teniendo la palabra 
rey valor de sustantivo, cuando es 
predicado de Jesucristo, por ser rey 
poresencia, por ser rey universal 
de cuanto existe. 

Crisfo, cl Verbo Encarnado, es 
Rey por ser la causa eficiente de todas 
las cosas; por ser el autor de cuanto 

admiran nuestros senfidos al contem­
plar las bellezas de la creación; por 
gobernar, con leyes estables y sa-
pieniísinias lo existente en el mundo 
físico y sideral; por ser dueno de la 
vida y la muerte, por dominar los 
vientos y los mares; por rccibir el ho-
menajc de los tres reinos de la natu-
raleza. Solo y linicamenle el hombre 
pone resistència a los prcceptos de 
jesucristo Rey, cuando, abusando de 
la liberfad, de ese don precioso que 
Ic dió, repite aquellas mismas pola-
bras de Lucifer: «Non serviam» iQué 
tiene pues de estranar que los astres 
se estremecíeran ante la muerte de su 
Autor; que el sol apagarà sus luces, 
para no presenciar la maldad e in-
sensatez de los hombres cuando con-
sumaban el més horrendo deicidio; 
que las duras penas, més blandas y 
sensibles que el corazón humano, se 
parlieran de dolor y espanto ante ta-
mano crimen! Lo que imposible pare-
ce, es que el hombre, el Rey de la 
creación permaneciera impasible ante 
la expiración del Hombre-Dios cuyo 
lema no es otro que AMOR, esperan-
do reconocer su realeza para cuando 
el sol y la luna, según el profeta Ha-
bacuc, esos dos asfros, manos del 
reloj de la naturaleza, se paralicen 
para siempre y se oiga el grito del 
àngel del Apocalipsis: «No habré més 
tiempo». 

Las sombras del error y las tinie-
blas de los mas repugnantes viciós 
imperaban en la lierra al venir a este 
mundo Jesucristo. El traba batalla 
con las fuerzas de Luzbel, sucumbe 
cl infierno ante el poder de Jesús que 
rompé con cl cortafríos de la Cruz, las 
cadenas que maniataban la humani­
dad. Caen los antiguos imperius de 
Grècia y Roma y vemos como van 
infiltrandosc las Doctrinas de Cristo, 
gracias a las cuales, desaparece para 
siempre la esclavitud y florccc la mas 
sana libertad; la mujer deja de ser un 
«quid» a la merced y capricho del 
duefio y pasa a ser la reina del hogar, 
la madre querida, la esposa venerada, 
empezando asi el reinado de la cari-
dad y de la justícia, reinado que no se 
distingue del que Cristo desea exista 
en la lierra. 

losé M.'^Guinart, pbro. 
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ARA conocer mas directa-
mente la vida del camarcro, me dirijo 
al cafè X y allí me atiende un «bar-
man», muy popular por cierto, amigo 
mio, que se presta de biiena gana a 
contestarme algunas preguntas, aun-
que es tanta su modèstia, que nos 
rucga no hagamos constar su nom­
bre. Así se lo prometo. 

— Podria Vd. decirme algo sobre 
la vida del hombre que nos atiende 
en los bares y cafès. 

—No es muy difícil; claro que pri-
mero hay que distinguir al camarero 
profesional del que solamente sirve 
en el cafè las horas libres que dispo 
ne después del trabajo cotidiano. 

—Comprendo; estos últimos de 
esta forma pueden aumentar en algo 
cl sueldo de su trabajo profesional 
diario. 

— Así es Los primeres, o sea, los 
camareros profcsionales que deben 
llevar lodo el peso del trabajo duran-
Ic cl dia, claro esta que tienen més 
historial 

—^Cuaiitos aííos lleva Vd. de ca­
marero? 

—Einpecè a los 17 aúos. Ahora 
tengo 50 y continuo con la misma 
profesión y si dcbo serie franco me 
encanta, pues a pesar de que el Ira 
bajo es bastanfe pesado, tiene sus 
alicientes y en mi vida he pasado ra-
tos muy divertiJos 

—y de las imperlinencias 6què me 
dice Vd ? 

—Esto es un problema de cduca-
ción. 

—Perfectamente. 6En cuantos ca­
fès ha servido? 

— Casi siempre en los mismos 
—y ahora ^què le parece la idea 

de poseer el gremio de camareros y 
similares un Santo Patrón?. 

—Estupenda; yo hace algun tiem­
po que lo había ya pensado. 

—y iqué Santo le parece seria 
mas a propósito para Vdes.? 

—Vcré, no conozco muchas vidas 
de Santos, però a indicación de un 
amigo mio leí una vcz la vida de San 
Alejo, y me gusto. Comprendí cnton-
ccs que si otros gremios tenían Pa­
trón también podíamos tenerlo noso-
tros. Así es que mi idea fué en pensar 
en «Sant Aleix». 

— Muy bien. però, què le movió a 
pensar y a relacionar este Santo con 
su gremio. 

—Porque, si mal no recuerdo, leí 


